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	La palabra SAARA, en árabe al-Sahra, significa “planicie dura”, o “campo de arena.”

	He aquí el Sahara, el desierto más grande del mundo: 8.000.000 km² de arena y rocas, ocupando casi todo el norte del continente africano.

	Hubo un tiempo en que toda esta inmensidad era verde, boscosa y llena de vida. De hecho, la etnología prueba que por el Sahara pasaron 4 (cuatro) civilizaciones diferentes, que dejaron grabados imborrables e inscripciones rupestres - impresas en las rocas -, dando noticias sobre la agricultura, la ganadería, la caza, el uso de los caballos y luego de los camellos.

	- Pero, nos preguntamos: ¡¿cómo pudo haber ocurrido tal transformación allí?!

	En el Período Paleolítico comenzaron las glaciaciones que duraron miles de años.

	Con la caída de los glaciares, la apariencia de varias regiones se transforma gradualmente y en el último período glaciar hay una sequía prolongada: los ríos se evaporan; los habitantes abandonan sus viviendas; algunos animales migran, muchos mueren, varias especies se extinguen. Desde el fondo de los lagos, un fuerte viento levanta tormentas de arena, cubriéndolo todo.

	Las civilizaciones que florecieron en el Sahara comenzaron a desaparecer alrededor del 1600 a.C. y la desertificación total se completa con la inauguración de la era cristiana...Podemos imaginar, sin dificultad, que pocas personas han transitado o transitan desde entonces en esa inmensidad de arena y rocas, bajo las inclemencias del clima. Viviendo exclusivamente en los desiertos, quizás nadie. Pero...

	- Pero ¿habrá sido gratuita la conjunción desertificación-cristianismo?

	No puede ser: en la Naturaleza no hay improvisaciones, menos el azar y todo apunta a un fin positivo.

	Pero ahora, entonces, hay que preguntarse: ¿por qué se produjo allí tal transformación?

	En respuesta, el autor espiritual nos ofrece relatos que nos brindan nuestra humilde reflexión que una vez más las apariencias engañan: los desiertos, y por extensión las demás áreas casi deshabitadas del planeta, todas con bajísimos índices demográficos, son en realidad “metrópolis espirituales” donde millones de seres viven, sufren, aprenden, evolucionan...

	Así, el Sahara de estos dos milenios ha servido de escenario a situaciones conflictivas, vividas por espíritus que, en las arduas luchas existenciales, son casi siempre incapaces de controlar sus propios impulsos, hijos de sus atávicas tendencias morales.

	Para su beneficio, son obligatoriamente inscritos allí, en etapas evolutivas de aprendizaje a través de la pedagogía del dolor, resultado de sus actos erróneos hacia los demás.

	Es en este escenario donde suceden casi todas las situaciones aquí narradas.

	Lo que trae este trabajo, como información inédita, es precisamente la noticia de la enorme población espiritual que tiene el Sahara como hogar.

	Al leer, la conjunción mencionada trae en su núcleo un profundo significado filosófico, permitiéndonos comprender, en parte, cómo los espíritus siderales, representantes de Jesús, actúan en la administración del fluir de la vida en el planeta Tierra, ya sea en el plano físico, y en el presente caso, especialmente en lo espiritual.

	Lo que surge para nuestro análisis es la hipótesis que, teniendo como barrera infranqueable la hostilidad climática del Sahara, toda esa enorme área, en su proyección astral, se presta para albergar a miles y miles de espíritus. Y estos “huéspedes” allí se mantienen segregados, por sí mismos, dada su densidad periespiritual, todavía muy en sintonía con lo terrenal, en lo que produce de fechorías y deudas morales.

	En estas “metrópolis”, así, la hostilidad climática se debe a la ausencia del Evangelio.

	Pero incluso y especialmente allí, ni una sola llamada dirigida a Dios queda desatendida.

	El médium, Ribeirão Preto, SP 

	- Primavera 2002  
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	Cada grano de arena empezó a cobrar vida, convirtiéndose en mariposas revoloteantes y alegres, que llegaban a acariciar su rostro.

	- ¿Felices, las mariposas? Pero ¿cómo, si el sol derrama fuego sobre ellas?

	De hecho, no solo sobre ellas, sino sobre todo y todos. 

	¿Todos? Si estoy solo...

	No, no estoy solo: conmigo están las mariposas...

	Pero...se me meten en los ojos y me queman... no son mariposas... son granos de arena, algunos de los cuales reflejan el sol... también me quema la cara...

	¡Clara! ¡Clara! ¿Porque tú me abandonaste? Nos amamos tanto…”

	Estos fueron los últimos pensamientos de Arnaud Teqak, pensamientos truncados, antes de volver a desmayarse. Sí, porque esas ideas le venían a la mente no hace mucho, cuando salió de la prolongada inconsciencia que se había apoderado de él, hacía muchas, muchas horas.

	Pero ahora que se ha desmayado de nuevo, otras preguntas sin respuesta:

	- ¿Cómo seguí viendo dormir mi cuerpo hasta que las estrellas llegaron tímidamente, una a una al principio y luego en multitud, para adornar la noche, esparciendo diminutos granos luminosos en el desierto de arriba, en el cielo? Si ahora que ha vuelto el Sol, siendo casi mediodía, comprendo que mi cuerpo está desfallecido, pero ¿cómo estoy viendo y pensando estas cosas? 

	Por un momento filosofé que las estrellas eran algo así como granos de arena: ellas, caminando por la inmensidad celestial, brillando con luz propia, y éstas, danzando en el aire, brillando a la luz del sol, al ser levantadas por el viento. Pronto decidió: pero las estrellas le ganan a la arena porque brillan toda la noche y los granos, reflejando la poderosa luz del Sol, brillan en una fracción de tiempo cien veces menos que un segundo...

	Todavía pensaba: “por eso me gustan más las estrellas que los granos de arena. De hecho, recuerdo que anoche, cuando la noche se apoderó del cielo y todas las estrellas ocuparon su lugar, dejé de contarlas.”

	Absorto en sus divagaciones, se sobresaltó al escuchar una tropa amortiguada de camellos y personas...

	- ¿Quién será?

	Había muchos. Hombres y camellos. Venían del interior del desierto, en dirección a la ciudad.

	Cuando un camello con un gran hombre encima vino hacia él, se dio cuenta que en segundos sería pisoteado por las largas y poderosas patas del animal.

	Intentó gritar pero no pudo: la voz no le obedecía...

	Hizo un esfuerzo supremo para al menos darse la vuelta y salir de la línea de donde venía la pesada montura. en vano. Ni un solo músculo se movió bajo su voluntad.

	Pensó: “Me voy a morir en las patas de ese camello....”

	Pensó en cerrar los ojos, al menos para no ver su propia muerte, pero luego se dio cuenta que ya estaban cerrados. Entonces, inexplicablemente, vio una pequeña luz que “bajó literalmente del cielo” y se detuvo justo entre los ojos del camello. El animal, sin haber recibido orden alguna, desvió su rumbo.

	Entonces Teqak intentó de nuevo, con todas sus fuerzas, abrir los ojos. ¡No consiguió!

	Pero ¡ay! Podía sentir cuánto me dolían los ojos, llenos de arena.

	Intentó moverse, sin éxito. Asustado de ver, con el cuerpo inmóvil hasta que momento, y aterrorizado ante la peligrosa aproximación del camello, es ahora que no entendió nada más, porque la claridad que había impedido al animal avanzar volvió al cielo, como un mini rayo haciendo el curso contrario de todos los rayos, es decir, este era de abajo hacia arriba...

	De hecho, el camello aminoró su paso, que se volvió perezoso. El hombre sobre el animal maldijo y estaba a punto de acelerar su montura cuando vio el cuerpo inerte de alguien, medio cubierto de arena. Era Teqak. En voz alta dijo algo y en unos instantes toda la caravana se detuvo, obedeciéndole.

	Allí, estaba claro que él estaba al mando.

	Varios hombres descendieron de sus camellos y, empuñando extrañas espadas curvas, se acercaron al cuerpo caído, como para proteger a su jefe.

	Una de las estratagemas más antiguas del mundo para realizar robos siempre ha sido la de disfrazar o provocar alguna distracción en el objetivo. Y alguien tirado en el desierto, solo, a esa hora del día, sin animal y sin equipaje, realmente señalaba peligro. Demasiado peligro: emboscada...

	Otra palabra, gritos repetidos del hombre, grande y fuerte, y muchos de sus compañeros se desparramaron, en un amplio círculo, como formando un campo protector para la caravana, ante la sospecha de un ataque inminente, que podía venir repentinamente de cualquier dirección..

	Con una enorme lanza en la mano, listo para la defensa o el ataque, el jefe de los jinetes de camellos desmontó y tocó el cuerpo caído con la punta de su arma. El camello, como imitando a su amo, se acercó al caído y como un perro rastreador trató de identificarlo. Como el animal estaba tranquilo, el hombre de la lanza confiaba en él, porque si había peligro cerca o en las cercanías, el animal, por lo menos, se mostraba inquieto. Todos los animales, por cierto...

	Todos dedujeron que aquí había alguien que ciertamente se había perdido en la inmensidad del desierto y ahora estaba más muerto que vivo.

	- ¡Mazhiv! ¡Mazhiv!

	Al llamado, un hombre de mediana edad, cercano a los cincuenta, miró al jefe, como esperando instrucciones, las cuales no tardaron mucho: con un simple movimiento de cabeza, se le autorizó a investigar el cuerpo caído. Su primer gesto fue colocar su mano en la frente del desconocido y en unos instantes dio fe que aun estaba vivo. Buscó al “paciente” y vio, para su sorpresa, que aunque no traía ningún arma, tenía un detonador atado a la cintura. También verificó que sus ropas eran delicadas, impropias para ese paisaje. En los bolsillos, nada de valor. Pero cuando se abrió el abrigo y la camisa, no pudo reprimir un grito de asombro al ver una joya al final de una gruesa cadena de oro. La joya era una cruz, con el símbolo, en oro, de un cuerpo crucificado incrustado en ella. El crucificado lucía un diamante en la cabeza y un rubí incrustado en el lado derecho del pecho.

	Volviendo a mirar al jefe, volvió a asentir, con un simple parpadeo lento. Teqak intentó desesperadamente detenerlo, pero algo sobrenatural no le permitía mover un músculo, y entonces Mazhiv, con mucho cuidado, le quitó la joya y se la entregó al jefe. Al examinar y ver que aquel objeto era valioso, el jefe también se sobresaltó, pero por otro motivo: el diamante, a la luz del sol, reflejó su brillo y por una fracción de segundo tuvo la impresión que el mártir había abierto sus ojos..

	Como si el objeto le hubiera quemado las manos, se lo devolvió a Mazhiv y le preguntó:

	- ¿Tiene un hechizo?

	Mazhiv ahora podía examinar cuidadosamente la joya. Abrazándola, sintió un gran bienestar recorrer todo su cuerpo. Mirando al jefe, que mostraba una intensa ansiedad, casi miedo, no entendía por qué había preguntado eso, sobre hechizos.

	- No, Mueb, no hay hechizo. Es bueno...simboliza al profeta de los infieles.

	Mueb se calmó. Recuperó la joya y la guardó. Cuando Mazhiv retiró el detonador de la cintura del hombre caído y se lo entregó a Mueb, este último lo examinó cuidadosamente. Luego ordenó a los hombres que acamparan allí, ya que ya era hora que comieran. En cuanto al cuerpo caído, le dije a Mazhiv que lo cuidara. Y se alejó.

	Teqak, desmayado pero consciente1, sorprendido por este hecho inexplicable, vio que Mazhiv se acercó a otro camello y tomó una pequeña bolsa, de la cual sacó una olla que abrió tomando una porción de algo pastoso, comenzó a frotarle la frente y cara. Con sumo cuidado y delicadeza insospechada le abrió los párpados y con la punta de su dedo, untado con aquella pasta, le masajeó los ojos, quitándoles gran parte de la arena. Luego le dio pequeñas dosis de agua. Entonces el ayudante se arrodilló, apoyó la frente en la arena y en tono piadoso rezó dando gracias a “los cielos”, desde donde Alá lo veía todo...

	¡Teqak, conmovido, se dio cuenta que el hombre estaba agradecido de haberlo salvado!

	Un sopor invencible lo envolvió y una fuerza insuperable lo devolvió...¡a su propio cuerpo!

	Todavía con la garganta y los ojos ardiendo por la arena que se había alojado en ellos y los lastimaba, pero balsámico por el agua que había ingerido y por el ungüento que le había aliviado parcialmente el dolor - y le había quitado la arena - de los ojos, logró, al menos, para gemir.

	Con una inolvidable mirada de felicidad, Mazhiv dejó sus oraciones y levantando un poco la cabeza, le dio más agua.

	Los dos hombres se miraron sin decir nada.

	En ese doble silencio, en efecto, se mantuvo un diálogo sustancioso, de acción de gracias, de júbilo, además de muchas preguntas, de ambos lados, prácticamente todas ellas aun sin respuesta.

	Teqak se pasó una mano por el cuello y el pecho y estaba a punto de exigir que le devolvieran su crucifijo de piedras preciosas. Mazhiv, como adivinando, le dijo con invencible autoridad:

	- Después, después...

	Estas sencillas palabras, pronunciadas por ese hombre protector, hicieron entender a Teqak que ahora debía descansar y que “más tarde” se brindarían aclaraciones. “De ambos lados”, pensó.

	Después de la comida, la caravana siguió. Teqak fue cargado en un camello de carga. Cuando llegó la noche, acamparon. Mazhiv le dio de beber a Teqak.

	Con el mismo cuidado con que había movido los párpados para quitarle la arena, Mazhiv volvió a tocarlos, en un delicado gesto de cerrarlos. Y Teqak durmió. Una ínfima fracción de tiempo antes que el sueño lo venciera, en un gesto de agradecimiento, tomó la mano de Mazhiv y tuvo la extraña sensación que hacía mucho tiempo que había “soñado” con este hombre.

	Cuando despertó, con el primer rayo de sol que venía a darle los “buenos días”, sintió mariposas en el estómago al ver un enorme camello - el que casi lo había pisoteado -, justo a su lado, con los ojos muy abiertos., mirándolo fijamente. Se dio cuenta, en el mismo instante, que era manso.

	Se levantó tambaleándose. Casi se estaba cayendo sobre el camello.

	Balanceándose con dificultad, dio dos pasos vacilantes y pudo ver que el hombre que lo había cuidado estaba “al otro lado” del camello, arrodillado, rezando...

	Pronto el caravanero terminó sus oraciones - la primera de las cinco del día -, y levantándose se acercó a él. Él tomó sus manos y dijo:

	- Alá te permitió volver...

	En otras palabras, Mazhiv había dicho que Teqak prácticamente había resucitado.

	- ¿Quién...quién eres? - Preguntó Teqak, hablando perfectamente en árabe, el idioma de ese país.

	- ¿Eso importa?

	Teqak, en un segundo, entendió que no debía hacer más preguntas:

	- Te estoy agradecido, por cuidarme, por salvarme.

	 

	¡Gracias Alá!

	Mazhiv dijo esto mirando al cielo y al suelo, como induciendo a Teqak a realizar también, la primera de las cinco oraciones diarias de los musulmanes.

	Avergonzado, Teqak asintió. Entonces Mazhiv lo hizo postrarse; luego, tomando un poco de arena, se la echó por la cabeza, con cuidado que no le entrara en los ojos. Repitió este gesto varias veces. Todavía estaba postrado cuando escuchó:

	- Entonces, Mazhiv, ¿quién es este perdido? ¿Puede sernos útil?

	Era el líder de la caravana preguntando entre líneas si el que salvaron tendría posesiones para recompensarlos. Mazhiv respondió:

	- Todavía no me he enterado. Habla nuestro idioma, pero está un poco mareado. Durante unos tres días no podrá hacer ningún esfuerzo. Entonces, sí, hablaré con él y me enteraré de su vida. 

	- Así que cuídalo. Y mantén los ojos abiertos porque no quiero sorpresas, de lo contrario...ya sabes. Ahora vámonos.

	Cuando el líder de la caravana se alejó de Mazhiv advirtió a Teqak:

	- Si quieres seguir con vida, reza a Alá, como lo hacemos nosotros...

	Sorprendiendo a Mazhiv, Teqak respondió que lo haría.

	Teqak no podía olvidar que su joya ya no estaba con él.

	Se le ordenó que fuera al final de la caravana, donde le dijeron que montara otro camello. Cuando se fueron, Teqak volteó y al ver la inmensidad de arena que iba dejando atrás, tuvo la impresión que todo eso no había pasado, que había sido una ilusión, un espejismo…

	El Sol estaba casi alto cuando la caravana fue azotada por un fuerte viento. Como de costumbre, los camellos, dotados por la Naturaleza de defensas naturales, se dispusieron de manera que protegieran a los hombres, hasta que la tormenta de arena dejó de azotarles los ojos.

	Indispensable alabar la bondad de Dios al colocar los camellos en los desiertos...

	Estos animales prodigiosos tienen músculos especiales en las entradas de las fosas nasales que evitan la entrada de arena pero dan acceso al aire para los pulmones. Sus párpados descienden automáticamente sobre sus ojos, como una pantalla que bloquea la arena, ¡pero permite la visión! Unas cejas pobladas protegen sus ojos de los duros rayos del sol, lo que les obliga a caminar siempre con la barbilla en alto. No es por orgullo...

	Tal como llegó, el viento se fue.

	Los caravaneros aprovecharon la parada obligada y rezaron la segunda oración del día.

	Comieron pedazos de pan y queso hechos con leche de camello. A los camellos también se les daba una ración a base de hierbas y plantas rastreras que crecen en los desiertos.

	Luego se pusieron en camino.

	“¿A dónde iban? ¿Cuál era la actividad principal de esos hombres? ¿Eran buenos? ¿Eran malos…?” Todas estas preguntas corrían ininterrumpidamente por el cerebro de Teqak, quien observaba todo, esperando encontrar al menos una respuesta a alguna de esas preguntas que no dejaban de darle vueltas en la cabeza. A media tarde la caravana detuvo su marcha y todos, como de costumbre, hicieron abluciones con arena: era la tercera oración del día. Como en todos los demás, en conjunto frente a la misma dirección: la ciudad de La Meca.

	Cuando el sol se despidió de aquella inmensidad desértica, los hombres aparcaron y luego rezaron la cuarta oración. Por la noche, harían el quinto y último del día. Con ello mostraban su gran respeto por las tradiciones musulmanas, en particular por los preceptos del Corán, libro sagrado, verdadera “constitución” para los pueblos árabes que ven en Mahoma2 al profeta de Alá, así como los cristianos, en Jesús, ven el “hijo de Dios”.

	Después de comer, los hombres encendieron una fogata, donde permanecieron unas dos horas antes de irse a dormir.

	El líder de la caravana, en todo el día, ni siquiera miró a Teqak, “el perdido”, como él lo había llamado. Este último, retraído, sin saber cómo proceder, quería acercarse al fuego, ya que la temperatura, que acababa de ser abrasadora, ahora descendía rápidamente por la noche.

	Pero la rueda de los caravaneros estaba cerrada y Teqak no se atrevía a exigir espacio.

	Mazhiv, quien lo había atendido, lo ayudó abriendo un pequeño espacio donde se encontraba y con un gesto amistoso lo invitó a tomar asiento en el círculo. Más que rápido, aceptó y se agachó, quedándose entre su asistente y otro hombre, que ni siquiera lo miró, antes que se apoyaran uno contra el otro, para intercambiar calor.

	En el desierto no hay reglas de etiqueta, sino reglas de supervivencia: la primera de ellas es la del corporativismo: en la caravana, todos defienden a todos. Esto no debe confundirse con la solidaridad o la fraternidad, menos aun, frente a personas “perdidas”, generalmente desconocidas, que se encuentran deambulando... Teqak, por lo tanto, “tenía precio a su cabeza.” Lo que querían saber el líder de la caravana y sus compañeros es el valor de este premio...

	- Mi nombre es Mazhiv - le dijo el asistente, y esas fueron las primeras palabras que le dirigió desde que partieron esa mañana.

	Palabras innecesarias, por cierto, porque Teqak ya sabía su nombre.

	Teqak, ante los inexplicables obstáculos del tumultuoso recorrido que lo había llevado hasta allí, perdido entre extraños, se abrió una minúscula grieta en el impenetrable muro dentro del cual estaba aprisionado por el “destino.” Sí, porque aunque tenía alcance y libertad para ir en la dirección que quisiera, no podía alejarse o abandonar la caravana, sin que esto representara ciertamente su sentencia de muerte. Suicidio.

	Cauteloso, pero deseoso de saber qué le deparaba el futuro, respondió amablemente:

	- Soy Teqak.

	Mazhiv mostró sorpresa y lo miró enigmáticamente...

	- ¿Como te sientes? - Preguntó.

	- Bien... gracias a ti.

	- Ya te lo dije: ¡gracias a Alá!

	- Es...gracias a Alá, que puso esta caravana en mi camino y a ti en ella, para salvarme...

	- No, hijo, Alá no nos ha puesto en tu dirección para esto...de hecho, nunca sabemos los designios que nos esperan...

	Teqak no pudo contenerse ni contener la duda más grande que le picaba el alma:

	- Yo...¿soy un prisionero?

	- Nadie es prisionero de nadie, hijo. Solo que todos somos prisioneros de nuestro pasado.

	- ¡¿?!

	- Así es: solo los que tienen la culpa se sienten atrapados. Y la culpa es la carga más pesada del hombre, tan pesada que ni el camello más fuerte puede soportarla. Es sabiduría de Alá que cada uno lleve su equipaje en la vida. Por eso aconseja a todos respetar todo lo que Él creó, la responsabilidad de cada uno en todos los actos que practica y sobre todo, escuchar la voz interior que habla al corazón.

	Los otros hombres en el círculo alrededor del fuego interrumpieron sus conversaciones y con venerable respeto comenzaron a escuchar a Mazhiv. Se podía ver en las expresiones de muchos de ellos que incluso parecía que les estaba hablando directamente a cada uno...

	Sintiendo el momento de calma Teqak se atrevió:

	- ¿A dónde van?

	Pronto se arrepintió. Nadie le respondió. Mazhiv y los hombres lo miraron enigmáticamente. Muy pronto descifró el enigma: aquellas miradas eran, en realidad, la pregunta elocuente que le dirigían: “¿de dónde vienes?.”

	En ese mismo momento, un desasosiego instantáneo lo invadió, frente a su realidad allí, sintiéndose extraño, perdido, aislado y sin sentido de la vida perdida, porque la inmensidad del desierto nunca ha sido ni será adecuada a la vida individual; aislado, ya que no conocía a ninguna de las decenas de personas que ahora lo rodeaban y lo miraban con dureza;

	Sin el sentido de la vida, porque ¿qué más podía esperar del futuro, con el pasado esposando sus esperanzas? De hecho, no ignoraba que el futuro había dejado de existir para él, ya que aquellos hombres eran ahora dueños de su vida.

	Con la excepción de Mazhiv, nadie le había preguntado siquiera su nombre.

	Él le había dicho su nombre, pero sin que se lo preguntaran...

	Un poco avergonzado, sin gracia y algo temeroso, respondió, balbuceando:

	- Perdónenme.

	La conversación terminó. Todos rezaron.

	Mazhiv le dio una manta de lana gruesa, he aquí, el frío ya había descendido sobre la noche del desierto, contrastando con el calor del día.

	Mientras se envolvía en la manta de Teqak, tuvo la extraña e inexplicable sensación que la pieza le resultaba familiar...  ¡¿Pero cómo?!

	Cuanto más intrigado estaba por esa impresión, más seguro estaba de que, de hecho, la manta “le hablaba, como si fueran personas.” Y lo que “dijo” la manta no estuvo nada bien...

	Se quedó dormido y se despertó varias veces. La manta, en lugar de cobijo, lo hizo sentir incómodo. Impresionantemente, le vino a la mente la figura de su amigo, el Dr. René...No sabría decir si había soñado con él o si solo había tenido pesadillas recurrentes, en las que la cobija era su amigo, quien le hablaba. él, como si estuvieras ahí con él...

	No recordaba lo que dijo su amigo. Pero en su subconsciente sabía que eran cosas malas.

	Por la mañana, al devolverle la manta a Mazhiv, le dijo que la guardara “hasta el momento en que se quede la caravana….” Teqak, ahora bien despierto, sintiéndose mejor después de dormir, ya no tuvo la menor duda: “René tuvo algo que ver con esa manta, pero ¿qué?.” Una pregunta candente...que no se debería haber hecho, sobre todo porque, en las condiciones en las que se encontraba, lo que más aconsejaba la prudencia era el silencio. Cuando se fueron, Teqak tomó la manta y al mismo tiempo una extraña sensación de peligro se estaba formando en su cerebro, que estaban siendo seguidos de cerca por otra caravana...

	Dejando caer la manta, la sensación desapareció.

	A medida que pasaban las horas y cada vez que tocaba la manta, esa sensación aumentaba...

	Mientras comían, hacia el mediodía, Teqak se sintió repentinamente aterrorizado por otra sensación aun más incómoda que se apoderó de él: que otra caravana también los estaba siguiendo, solo que...por el aire. Su terror se debía a que, al no ver nada, no podía hacer nada y mucho menos hablar. Cuando, horas después, la sensación había cambiado inexplicablemente a la absoluta certeza que estaban siendo acechados por dos caravanas enemigas, una de las cuales era “aérea”, no pudo contenerse. Se acercó a Mazhiv y habló enojado:

	- Mazhiv, Mazhiv: nos siguen...

	El hombre lo miró con bondad, entendiendo que el Sol, en ese momento, sí produce imágenes o espejismos...

	- Lo sé, lo sé - respondió con tolerancia, y agregó: cuando nos equivocamos, producimos sombras que nos acompañan y solo nos dejan cuando nuevos actos producen luz, para iluminar el alma. No tienes que decirme lo que has estado haciendo hasta que te pierdas... No tienes que...

	- Mazhiv, por el amor de Dios...Quiero decir, por el amor de Alá, ¡que todos lo sepan!

	- ¿Advertir qué, hijo mío?

	- Que hay gente queriendo hacernos daño...

	- Vaya, Teqak, nadie se atrevería a atacarnos. ¡Nadie! Somos numerosos y estamos bien armados.

	- Pero...¡son dos caravanas contra nosotros!

	Mazhiv pensó: “pobrecito, está viendo cosas... dos caravanas...está claro que no sabe nada del desierto....”

	- Mazhiv - insistió Teqak -, sé que no me crees, que piensas que no sé cómo es la vida en el desierto, pero es verdad: ¡estamos en peligro! 

	Sorprendido que el perdido prácticamente había leído su mente, Mazhiv lo amonestó:

	- ¡Una falsa alarma como esa podría costarle la vida! Ten mucho cuidado con ese tipo de pensamiento. Nuestro jefe no es ni bueno ni malo: solo es fiel a la justicia del desierto, donde la mentira cuesta el precio de la vida. Esta regla, la de la verdad, es fundamental para nuestra supervivencia. Sea cual sea la verdad, siempre es bienvenida y mil veces preferible a la más pequeña mentira. Nunca olvides esto mientras estés en el desierto.

	- Pero, Mazhiv, ni siquiera yo puedo explicar cómo siento estas cosas, estos pensamientos, esta certeza...

	- Hagamos una cosa: si dentro de un tiempo, antes que se ponga el sol, si todavía tienes esta cosa en la cabeza, veremos qué podemos hacer. Ahora, toma un poco de esa miel, un poco de agua, y piensa en Alá.

	Durante unas dos horas más, la caravana continuó y ni Teqak ni Mazhiv se dijeron nada. Al oeste, estacionaron. Dos horas después, Mazhiv se dirigió a Teqak:

	- ¿Entonces, Teqak?

	Mirando fijamente a Mazhiv, el perdido respondió con calma:

	- Realmente no me importa vivir, después de todo lo que sucedió... pero si quieres salvarte, mantente alerta.

	- La noche siempre es buena consejera, hijo mío. Intenta dormir bien.

	- Mazhiv: Si mi destino es morir, no me importa de una forma u otra. ¡Llévame al jefe!

	- ¿Para qué?

	- Lo convenceré

	- ¿Cómo?

	- Ven conmigo y verás.

	- ¿Sabes qué, Teqak? Te llevaré, sí, pero primero hablaré con él.

	Diciendo esto, Mazhiv se fue y fue a Mueb:

	- Pido permiso a esta respetable dirigencia para pedirles amnistía, ante el pecado de desperdiciar una pequeña parte de su tiempo de descanso.

	Mueb, cansado por el trabajo del día, fue autoritario:

	- Te daré la mitad del tiempo que creas poder robarme...

	- Oh, gracia infinita, nuestro invitado obligado, el perdido, dice cosas raras y parece querer dejar

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
